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REFORMAS EN GRACIA Ï

No se puede desconocer que el señor 
Dato es hombre de iniciativas ¿i ministro 
perezosó. En los cinco meses que lleva 
dirigiendo el departamento de la justicia, 
ha dado muestras evidentes de su labo­
riosidad en todos los ramos que de su de­
partamento dependen, excepción hecha 
de lo del Concordato, arreglo de diócesis 
y de todo lo démás que con la Gracia se 
relaciona.

Pero en Justicia ya es otra cosa. Ha 
dictado medidas para reformar la orga­
nización de nuestras-prisiones, modifican­
do en en cierto modo el orden y la disci­
plina interiores.

En el notariado, aunque con cierta 
cautela, también ha puesto mano. Ha pu­
blicado la real orden sobre fijación de ho­
ras para la práctica de diligencias judi­
ciales que le ha sugerido indudablemente 
la práctica profesional.
- Se ocupa en la reforma de la justicia 
municipal, y tiene convocada una ponen­
cia de registradores de la propiedad pa­
ra que dé dictamen sobre la reforma de 
la llamada ley hipotecaria y puntos que 
ha de abarcar tan importante ramo, y 
aquí va ya una observación.

¿No le parece al señor ministro que la 
reforma de la ley que acredita el dominio 
y todas sus manifestaciones de modo so­
lemne, no puede reformarse en el sentido 
en que se intenta la reforma, sin que la 
preceda una gran evolución en muchas 
instituciones del derecho civil?

¿Pero con todas estas reformas, no 
mal orientadas, conseguirá sus buenos 
propósitos el activo é inteligente ministro 
de Gracia y Justicia?

Mucho tememos que sus buenos pro­
pósitos se estrellen ó fracasen ante el 
eterno adversario de toda transformación 
beneficiosa y útil. No basta la buena vo • 
luntad ni los buenos propósitos de un mi­
nistro, es menester que tenga libertad de 
acción para realizarlos, y esa es la que le 
falta al titular de Gracia y Justicia. Con 
un gobierno de neos y clericales, con un 
régimen de retroceso y con una impedi­
menta y un lastre que embaraza y dificul­
ta la marcha del navio, no se puede ir 
más allá de esbozar ciertas alteraciones 
en el estado actual que no varíen la esen­
cia y que no ataquen á lo que se ha dado 
en llamar derechos adquiridos, que si no 
todos, muchos, señor ministro, y V. E. lo 
sabe demasiado, se han alcanzado por la 
gracia y por la influencia, y el famoso li­
bro de recomendaciones es un^, prueba 
irrecusable de esto.

Muy necesaria es una reforma trans­
cendental, radicalisima en todas nuestras 
ieyes de procedimientos y en nuestros 
códigos de justicia y de derecho, pero hay 
ulgo más urgente, el saneamiento, la se­
lección, la purificación, y ésta es la que 
debe acometer rápidamente el notario 
uiayor del reino y el primer funcionario 
de la magistratura para preparar con un 
personal escogidísimo y ajeno á toda pa­
sión de secta ó de partido y aun á todo 
interés de familia, restableciendo disposi­
ciones antiguas y poniendo en vigor pre­
ceptos de la ley orgánica ¡ayl que han 
Caído en desuso.
.. sobre esta materia de incompati­
bilidades ya nos ocuparemos en un próxi- 

artículo, porque aquí en Sevilla hay 
caso, ¡un caso, señor ministro!

A. A.

la carta del Sr. Paraíso
Como saben nuestros lectores, el señor 

araiso ha reingresado en el partido repu- 
obeano.

He aejui algunos de los párrafos de la

carta que el prestigioso jefe que fué de la 
Unión Nacional ha dirigido al director de 
£l Afoniíor del Comercio, órgano que fué 
en Madrid de dicha agrupación:

"Nada tenemos que reprocharnos los 
unos á los otros. Todos antepusimos á la 
forma de gobierno los intereses patrios. 
Ni los que veníamos del campo republica­
no podíamos hacer más porque la Monar­
quía, ganando el amor del pueblo, se aso 
ciara á sus legítimos anhelos, ni los d¿ 
abolengo monárquico vacilaron nunca 
cuando en la protesta se tomaron acuer­
dos de dudosa legalidad. Si en el desper­
tar del espíritu nacional nos corresponde 
alguna modestísima parte por la campaña 
durante tres años sostenida, mientras los 
demás partidos, licenciadas sus huestes, 
permanecían indiferentes, esa sola parti­
da saldaría con creces nuestra cuenta de 
amarguras y desengaños.

He procurado no olvidar que siendo re­
publicano merecí la confianza de una 
Asamblea de patriotas, en su inmensa 
mayoría monárquicos. Habrá sido un 
error, tal vez, ese constante respeto al 
apoderamiento recibido, mas no me arre­
piento de haber procedido con esa leal­
tad.

Ahora bien; republicano por convic­
ción y afiliado á un partido cuando las cir­
cunstancias me impusieron otros debe- 

. res, ha llegado el momento una y otra vez 
repetido durante nuestra campaña. Vuel­
vo á mi campo como uno más de los que 
en él militan, pero el último de todos. Dis­
puesto á cubrir plaza en el momento pre­
ciso de los hechos, y sin regatear ningún 
sacrificio; nada más en ese momento.

Por eso mismo no llamo á nadie, ni si­
quiera á aquellos correligionarios que, du­
rante la pasada campaña, fuimos herma­
nos más que amigos. Los que, al resurgir 
el partido republicano, tuvieron la aten­
ción de preguntarme, recibieron contes­
tación. Los que no se hayan decidido, que 
obren como su conciencia les aconseje. 
Todo, menos crear obstáculos. Bastantes 
años nos hemos dedicado á la resta.

Que hagan otros la revolución econó­
mica que nosotros no pudimos realizar.

Se impone como único remedio para 
los presentes y futuros males que afligen 
al país, y es la única que puede restable­
cer el orden y la paz tan necesarios que 
persiguen las clases neutrales.

El gran Castelar lo dijo: “Sin la revolu­
ción económica, tan valientemente aco­
metida por Turgot en Francia, no habría 
tenido lugar aquella otra grandiosa y po­
lítica que afirmó los derechos del hom­
bre.”

***
JtíÍMíiter pone-á la carta del señor 

Paraíso, entre otros, los comentarios si­
guientes:

“La carta copiada quiere decir senci­
llamente que el señor Paraíso, el benemé­
rito patriota y prestigioso caudillo de la 
Unión Nacional, considerándose impoten­
te para hacer prosperar el redentor pro­
grama de Zaragoza, reingresa en el par­
tido republicano, delegando en el señor 
Alba la jefatura de aquella Unión.

Y aquí nos conviene hacer constar que 
la jefatura que el señor Alba recoge y tra­
tará de hacer valer donde le convenga, 
es puramente nominativa; porque des­
cartado el señor Paraíso, desaparece por 
completo aquello que fué Unión Nacio­
nal.”

CRÓNICAIEAmL
SIGUE LA INCOGNITA

Fernando Díaz de Mendoza se halla 
enfermo. Porque el distinguido artista re­
cobre pronto la salud hacemos votos.

....Y no sabemos una palabra aunque 
suponíamos estar en el secreto. Esto me­
rece una aclaración y á hacerla vamos.

Opinábamos que el otro primer actor 
de la compañía Guerrero Mendoza (An­
tonio Perrín), estaba reservado por la em­
presa para casos como el ocurrido ayer, 
mas ya hemos visto que no es así. Su 
nombre, indiscutiblemente, ha sido agre- 
gadp á lajista de compañía por .sport. Un 
ktjo más que añadir á los innúmeros de 
que se rodean los prestigiosos artistas del 
teatro español.

Pero el público tiene derecho á mayo­
res atenciones, cuando éstas les pueden 
ser otorgadas fácilmente, y no juzgamos 
equitativo que aquellas se les nieguen.

Enfermo Fernando Díaz de Mendoza, 
debió anoche salir á escena para repre­
sentar el galán de Mancha que limpia, el 
señor Perrín; y no cabe argüir que éste no 
tenía hecho el Fernando del drama de 
Echegaray. El público sevillano—si no 
recordamos mal—se lo ha visto hacer y 
lo ha aplaudido cuanto en justicia merece. 
¿A qué, pues, continuar esa tendencia de 
que pase como primer actor el que lo es 
de fila y no con muchos salientes dignos 
de aplauso?...

Sin el respeto á María Guerrero, la 
actriz insigne cuya labor es acreedora á 

' la admiración de todos los amantes del 
arte escénico, lo de anoche no hubiese 
podido pasar sin protesta; y nosotros la 
hacemos aquí, porque juzgamos más no­
ble decir la verdad con franqueza que 
callarse ante lo censurable, prestando con 
el silencio acatamiento á un error.

Y error y no de los más pequeños es 
abrigar la creencia de que los públicos 
que pagan caro un espectáculo, pueden 
admitii- en calidad de primer actor á un 
galancete, por el solo hecho de ser herma­
no de un artista notorio.

Hagamos punto. La emoción intensísi­
ma que anoche embargaba á María Gue­
rrero, á quien los aplausos vehementes 
de un público sugestionado por su trabajo 
debieron herirle en lo más hondo de su 
alma, recordando al esposo enfermo, pri­
vado de compartir con ella el triunfo, ha­
cen que demos por terminado nuestro 
trabajo, que bien quisiéramos hubiese 
sido solo un cántico dedicado al gran ta­
lento de la primera actriz del teatro espa­
ñol, á la comedianta excepcional que con 
tanto arte sabe producir la emoción esté- . 
tica.

Volvemos á repetirlo: celebraremos ; 
mucho ver pronto restablecido á Fernán- ' 
do Díaz de Mendoza; pero protestamos de j 
que no se guarden al público las conside- 
raciones que éste merece, haciéndole ‘ 
gar como primer actor al señor Díaz de 
Mendoza (Mariano). La verdad ante todo.

X.

El sufragio y el régimen
La voz pública ha sonado con bastante elo<* 

cuencia y claridad para que la oiga quien tiene 
el deber de escucharla.

Las elecciones de diputados, por la forma 
en que se han hecho y en las circunstancias po' 
líticas en que se encuentra España, no represen­
taban una contienda entre los republicanos y el 
Gobierne I una lucha entre despartidos políticos 
de diferente tendencia, sino una batalla entre el 
país y el régimen, hace tiempo divorciados y en 
pugna por incompatibilidad de intereses.

El resultado» si se juzga por las apariencias y 
por la matedafidad del ndmaro de diputados 
elegidos en toda España, ha sido favorable al 
régimen; pero si se viene a la realidad y se juzga 
serenamente dentro del orden moral, la victoria 
ha sido grandiosa é indiscutible para el país. 
Explicaré el concepto de modo que resulte con 
la claridad necesaria para que todos puedan en­
tenderlo.

I Los republicanos, ó sea los que representan 
y encarnan las aspiraciones del pueblo conscien­
te, han triunfado en las capitales y poblaciones 
cultas, donde los ciudadanos ejercen su derecho; 
los naonárquicosi ó sea los que representan los 
intereses dinásticos, no han legrado triunfar—si 
triunfo puede llamarse á ese reparto escandaloso 
y arbitrario de actas—más que en los puntos 
donde la gente no ejercita jsu derecho, donde 
casi nadie vota ó si lo hacen es capitaneados por 
los caciques monárquicos y cohibidos por las 
autoridades gubernativas.

En las poblaciones sin circunscripción, como 
Madrid» Bare-lona. Valencia, etc., la votación 
alcanzada por los republicanos ha sido enorme 
y abrumadora. En las demás provincias, en las 
capitales que son los centros de cultura y de vi­
da intelectual, ha ocurrido lo mismo; sólo que, 

j volcado después á capricho el censo electoral 
j de las circunscripciones, se ha ahogado con la 
I fuerza de los números puestos arbitrariamente 
j la elección de la capital.
i De este modo las acta electorales arrancadas 
I por el cohecho, la violencia y el soborno á la 
; población rural ineducada» débil é inconsciente, 

han venido á dar un triunfo de apariencia á los 
monárquicos sobre los candidatos republicanos, 

' á quienes, en realidad» han votado en las pobla* 
! ciones donde hay mayor cultura y conciencia 

de los deberes y derechos políticos» que se ejer­
citan conscientemente y sin tener que sufrir tan 
escandalosa presión de los elementos oficiales.

Esto ha sucedido en casi todas las capitales 
de España; y como es un absurdo suponer si* 
quiera que el núcleo de opinión pública ilustrado 
y consciente resida en la población rural» ni aun 
en el caso de que ésta votara con entera libertad 
é independencia, de aquí que el triunfo moral y 
efectivo haya sido exclusivamente de los repu* 
blicanos.

Hay» además, en demostración de esto otros 
dos atgumenros que.no tienen vuelta de hoja:

Primero. Averigüese qué cantidad de dinero 
han gastado en las elecciones los candidatos 
republicanos y los monárquicos» y de aquí se 
sacará la consecuencia de quiénes han obtenido 
más espuctáneamente los sufragios del cuerpo 
electoral.

Segundo. Súmese el número de votos que 
en Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Coru­
ña, Zarugoza, Málaga, Granada, Cádiz, Zamora, 
Leóoi Valladolid» etc., han obtenido las candi* 
daturas republicanas y compárese con el que ha** 
yan alcanzado los monárquicos de toda España. 
Casi podría asegurarse que juntos todos los vo^ 
tos que traen los diputados monárquicos de las 
futuras Cortes, no suman tanto como los que 
traen los trece diputados republicanos de Ma> 
drid, Barcelona y Valencia.

Después de averiguar estos dos extremos y 
descartando las tropelías realizadas por el Go* 

J bietno y sus agentes para ganar en muchos pun­
tos las elecciones, júzguese desapasionadamente 
quiénes son los que ostentan la verdadera, ge* 
nuina y espontánea representación del país. Y 
como esta victo.ia indiscutible y por todo el 
mundo reconocida ha sido alcanzada por el par­
tido republicano en lucha desigual y desfavora­
ble para nosotros por falta de tiempo y de ele» 
mentos de otra índole, contra todos los partidos 
monárquicos coligados, que han dispuesto de 
censos amañados y de todos los medios de so» 
boroo y de coacción que posee el Gobierno, re­
sulta claramente y sin género alguno de duda 
que el sufragio público en España es contrario 
al régimen actual.

Esto es lo que ha dicho claramente ¡a voz 
pública en estas elecciones.

Este es el mandato de la opinión unánime 
del país, y estos mandatos deben obedecerse 
siempre de grado, para no verse obligados á te­
ner que cumplirlos por fuerza.

José Cintora.

La primera rennión
CAMBIO DE IMPRESIONES

En el domicilio del jefe del partido re­
publicano se ha verificado la primera re­
unión de los individuos del partido ^ue han.
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sido elegidos diputados. Por no haber lle­
gado ¿Madrid más de la mitad de los ele­
gidos del pueblo se limitaron los concu­
rrentes á cambiar impresiones acerca de 
los problemas de más palpitante actuali­
dad y tomaron dos acuerdos de cortesía y 
de consideración el uno, á la vez que de 
homenaje á Cataluña por su brillante cam­
paña electoral, que consiste en ir á la es­
tación á recibir á los dignos diputados ca­
talanes y si el gobernador niega el per­
miso para la manifestación, aconsejar á 
todos los republicanos que dejen sus tar­
jetas en la casa de los diputados y esta­
mos seguros y ciertos que ni uno solo de 
los republicanos madrileños dejará de 
cumplir este deber de cortesía.

Otro acuerdo de urgente necesidad y 
de gran conveniencia han adoptado nues­
tros diputados. Pedir en el momento en 
que se constituya la mesa de edad que se 
rija la Cámara por un nuevo reglamento 
y que se acabe con la antigualla de jura­
mentos y promesas atentatorias al sagra­
do de la conciencia y formas inútiles que 
á nada conducen, ni ligan, ni comprome­
ten á faltar á las convicciones ni á renun­
ciar á empeños de transformación de ré­
gimen. De este cometido se encargará el 
Sr. Azcárate y aunque el debate no ad­
quiera proporciones extraordinarias, ser­
virá, sin embargo, para fijar las posicio­
nes de la minoría republicana y conocer 
la actitud en que se coloquen los diferen­
tes elementos de la Cámara de Diputados 
con relación al Gobierno.

Entre los concurrentes se habló bas’ 
tante de la forma de la futura campaña 
parlamentaria y todos se manifestaron 
convencidos de la imperiosa necesidad de 
una acción muy enérgica y de una oposi­
ción decidida contra todos los vicios y 
corruptelas del régimen, no dejando pasar 
matutes ni contrabando.

Pedirá nuestra minoría amplias expli­
caciones al Gobierno respecto de los tris­
tísimos sucesos de Infiesto, Almería y 
otras ciudades, llegando hasta el extremo 
de exigir la responsabilidad á los minis­
tros. Porque entiende la minoría, y en­
tiende bien, que sin una oposición de ener­
gías y de verdadera depuración de res­
ponsabilidades, ni responderá á la con­
fianza que en sus miembros ha deposita­
do el partido republicano, ni dará las de­
bidas satisfacciones á las demandas de la 
opinión pública, ni responderá bien á los 
anhelos del país.

Reciban la minoría y su jefe nuestra 
salutación más entusiasta en el momento 
en que entran en el ejercicio del ministerio 
sagrado de legisladores y de caudillos del 
pueblo, que si la misión que su confianza 
les ha otorgado es delicadísima, del éxito 
de su empresa depende la felicidad de la 
patria y el porvenir del pueblo español y 
de ellos será la gloria y para ellos las 
aclamaciones y las bendiciones de los 

~i3primidos libertados y de la nación rege­
nerada y libre en sus destinos.

Sin discrepancias, todos, todos los re­
publicanos y todos, todos los patriotas I 
estamos á su lado obedeciendo su voz y I 
respondiendo á su llamamiento.

El pueblo ya lo ha hecho todo. La pren­
sa ha cumplido con su misión. A los di- I 
putados toca ahora lo demás. ¿Responde­
rán? Así lo esperamos de los varones ilus­
tres, nuestros representantes.

Movimiento republicano
El Diarto Universal, refiriéndose á la 

llegada á Madrid de los diputados repu­
blicanos catalanes, escribe lo siguiente:

“En el expreso de Barcelona han llega­
do esta mañana, á las once y media los 
Sres. Vallès y Ribot, Junoy, Berber,’au- 
glés, Nougués y Bofill.

Desde una hora antes los alrededores 
de la estación estaban llenos de gente, 
deseosa de saludar á los nuevos diputados 
y de conocerles, especialmente al obrero 
Sr. Anglés.

Estaban en la estación el Sr. Salmerón, 
Morayta, Picón é hijo, Alberti, Llano y 
Persi, Rispa y Perpiñá, Aguilera y Arjo­
na, Morote, Morcillo y algún que otro ca­
racterizado republicano.

Cuando el tren llegó, todos los que les 
esperaban se agolparon frente al coche

en que venían los diputados, tributando 
una gran ovación al obrero diputado. Los 
aplausos duraron largo rato, hasta que el 
Sr. Salmeron pronunció algunas palabras, 
rogándoles que pacíficamente se disolvie­
ran.

Nuevamente habló el Sr. Salmerón á 
la salida, y poco después los viajeros to­
maban los coches para dirigirse á sus res­
pectivos domicilios.

En un landó tomaron asiento los seño­
res Salmerón, Anglés y Vallès y Ribot. 
Los demás marcharon en distintos ca­
rruajes.

El recibimiento ha sido entusiasta y 
correcto. A él han concurrido muchos 
obreros, ansiosos de conocer á su compa­
ñero Anglés, quien continuamente ha sido 
objeto, como ya hemos dicho, de vivas y 
aplausos.

Esta tarde los republicanos madrileños 
pasarán por los domicilios de los diputa­
dos para dejarles tarjetas, cumpliendo así 
las instrucciones que el Sr. Salmerón les 
dió anoche en el Círculo de la calle de 
Pontejos.

Allí el jefe del partido manifestó á los 
presidentes de los comités que debían 
aconsejar á sus amigos que se abstuvie­
ran de bajar á la estación, en vista de que 
el Gobierno había prohibido la manifesta­
ción proyectada.

“Así—decía el señor Salmerón—reali­
zaremos una manifestación de disciplina, 

I de dominio sobre nosotros mismos, de sa­
biduría y tacto político, que ha de asom­
brar y admirar á nuestros enemigos.

La manifestación de mañana domingo 
revestiría caracteres de verdadero patrio- 

[ tis>mo, por lo que envuelve de reconcilia­
ción con Cataluña. Por esto la prohibe el 
Gobernador de Madrid, de acuerdo con 
su jefe el ministro de la Gobernación; co­
mo se ve, ni los actos patrióticos ni los 
propósitos de paz de los republicanos^ 
merecen las consideraciones del Gobierno 
del Sr. Silvela.

No deben bajar á la estación los corre­
ligionarios, y sentiría que en el caso pre­
sente dejaran de obedecerme mis correli­
gionarios.

Con estas palabras se despidió el se­
ñor Salmerón de sus amigos en la reunión 
de anoche."

•*«

El señor Azcárate, en nombre de los 
republicanos, formuló la anunciada peti­
ción respecto á que el Congreso determine 
por qué reglamento ha de regirse.

El presidente, señor Vivanco, advirtió 
al orador que la junta preparatoria care­
cía de atribuciones para ello.

El ministro de la Gobernación expre­
sóse en igual sentido, consignando que se 
estaba celebrando la junta por determi­
nado reglamento, y que debían los seño­
res diputados atenerse á él, sin perjuicio 
de, una vez constituida la Cámara, discu­
tir la proposición del Sr. Azcárate.

Este rectifica, recordando varios pre­
cedentes en apoyo de su petición, y con 
especialidad el caso de las Cortes del 76, 
que se rigieron por el reglamento del año 
47 y no del 73.

Continúa el señor Azcárate su discur­
so combatiendo la fórmula del juramento 
y de la promesa, juzgándola innecesa­
ria.

Nosotros—exclamó—respetamos al je­
fe del Estado, pero no le debemos fideli­
dad ni renunciamos aspiraciones ni espe­
ranzas. Por eso protestamos antes de pro­
meter, y presentaremos una proposición 
para conseguir la reforma del regla­
mento.

El ministro de la Gobernación rectifi-’ 
ca brevemente, diciendo que la promesa I 
no coarta las ideas, sino los actos, frases I 
que son acogidas con muestras de apro- I 
baejón. I

Se procede á la elección de las com i- I 
siones que saldrán á recibir á los reyes en I 
la inauguración de las Cortes, y se levan- I 
ta la sesión. I 

fuerte _con_el_déMl..,.
*Oomunio&xi do Roma qció León I 

Xlll uiBnttiBdrá ef prot^otorado I 
franoés en Orientera I

Esto es: que el Papa se doblega ante I 
las exigencias déla cristianísima Fraft- I 

cia, de esa nación que está echando á es- 
I cobazos á las congregaciones religiosas 
en virtud de un decreto asaz moralizador.

Hace años que la política vaticanista 
sigue la misma norma de conducta. Es 
déspota con el débil, humilde con el pode­
roso.

Desde tiempo inmemorial la vecina 
República viene disfrutando del privilegio 
de que todas las misiones religiosas, cual­
quiera que sea su nacionalidad, dependan 
directa y exclusivamente del Gobierno 
francés, sin que ninguna otra nación ten­
ga derecho á intervenir en los actos de 
esos misioneros súbditos suyos.

Pues bien. Francia, que está dando 
continuas muestras de anticlericalismo y 
de su aversión á las cosas de iglesia; 
Francia, que está limpiando de frailes y 
jesuítas sus dominios, obtiene del Papa la 
confirmación de esos derechos, con la pro­
mesa, además, de dispensarle su protec­
ción.

No nos parece mal. Al fin, para nada 
nos sirve la protección de León XIII; pero 
nos repugna en alto grado la política ma­
quiavélica del soberano del catolicismo. 
España, la por desgracia “hija predilecta 
de la Iglesia romana", ha sacrificado un 
vasto imperio colonial, su dignidad, mu­
chos miles de hombres y muchos millones 
de pesetas por sostener en las islas Filipi­
nas los frailes que chupaban como vam­
piros la sangre del pueblo tagalo. Nos 
vencen los yanquis; nos echan á escoba­
zos de nuestras colonias; se consuma el 
sacrificio, y.... el Papa ofrece sus respetos 
á los herejes que nos vencieron, que piso­
tearon nuestra enseña, que era la enseña 
de un pueblo católico por excelencia.

Ahora Francia se mete sin contempla- 
I ciones con las comunidades religiosas, y 

el Papa, en lugar de lanzar sobre ella la 
excomunión más terrible, se inclina ante 

I la enérgica actitud de M. Combes y man­
tiene entre sus.manos el protectorado de 
las misiones en pago á sus buenos servi­
cios. En cambio á España, que, contras­
tando con el rabioso anticlericalismo de 
su vecina Francia, recoge cariñosamente 
lo que esta última arroja como peligro 
para su progreso y libertad, á la humilde 
España.... ini las gracias!

En todo caso, si los republicanos exi­
gen el cumpliente ó reforma del Concor­
dato, seguro el Vaticano de la pusilani­
midad de nuestros gobernantes, arrojaría 
sobre nosotros todas las excomuniones y 
todos los anatemas posibles é imagina­
bles.

Esto demuestra la doblez que informa 
los actos de la política vaticanista. Su 
norma de conducta está bien definida. 
Fuerte con el débil y debil con el fuerte. 
Por eso se inclina ahora del lado de Fran­
cia, que expulsa á los frailes y jesuítas, 
ante la amenaza de M. Combes de que 
rompería con el Concordato y suprimiría 
el presupuesto de Cultos, separando com­
pletamente la Iglesia del Estado, si desde 
Roma desautorizaban su política antimo­
nástica.

Luis Iturralde.

Qiisniografía taurina
Y SIGUEN....

“Ni en la fortuna de Bartolo creo."
¡Y como creer en ella si á los miuras 

les ha dado este año por estropearle las 
combinaciones!

Ayer Fuentes; hoy Bombita chico. 
Ambos cogidos en la plaza de Madrid, y 
ambos en vísperas de hacer cosas en la 
de Sevilla.

A Bartolo debe habérsele roto el San 
Expedito que aseguran sus admirado­
res carcas, guarda el popular empresa­
rio en su casa solariega de Escacena. Si 
no roto, al menos estropeado debe tener­
lo; de lo contrario nose comprenden estos 
accidentes que van tan sobre por derecho 
contra el bolsillo en que se guarda el gran 
empresario las pesetas.

La cogida del torero de la Coronela y 
del pelo ri£(ao le estropeó á Bartolo la 
feria, y el percance de Ricardo Torres es 
un desgarrón irreparable hecho al cartel 
del día de la Ascensión.

¿Con quién sustituir al torero herido 
ayer?... ¿Cómo seguir justificando los pre­
cios de las localidades?... Hé ahí el arduo

problema que en estos momentos deben 
estar resolviendo Bartolo y los Jimenos 
sus profetas. Si la corrida se celebra con 
Gallito y Morenito de Algectras á palo 
seco, resultará algo así como una novilla- 
da con ilustraciones; y éstas, por muy 
buenas que sean, jamás se pagaron por el 
público á 3*50 pesetas la-entrada.

El problema, pues, no es grano de 
anís, y aunque éntre en la combinación 
uno de esos matadores que tomaron la 
alternativa para esperar trabajo con las 
sustituciones, creemos que los aficionados 
se llamarán andana, la peor enfermedad 
de que puede ser acometida una empresa.

Ponga, pues, tacto el Señor en las ma­
nos de los que de aquí al jueves han de 
arreglar el cartel de la corrida. Si echan 
la contraria no les salvará del fracaso ni 
la protección de Don Criterio, el taurófilo 
de mayor importancia é influencia sobre 
las masas de esta ínsula.

Este año, ya lo hemos visto, al mismo 
tiempo que las astas de los cornúpetos 
desgarran las carnes de los lidiadores, se 
desgarra el bolsillo del popular empresa­
rio sevillano. La cogida de Fuentes le 
restó pesetas, y no pocas, de las corridas 
de feria. La de Bombita chico también le 
hace mella y de las sensibles.

Sí, hay que repetirlo porque es cierto: 
¡Ya ni en la fortuna de Bartolo creo!

X.

Noticias locales
Copiamos del simpático (1) £,i Carreo de 

Andalucia:
de los barracones.—Díceac que el barra­

cón mandado levantar del Prado de San Sebas* 
tián por orden gubernativa se instalará de nue* 
vo en dicho prado, junto á la caseta del Círculo 
de Labradores, porque así lo quieren determi. 
nadas personas.!

Solo se nos ocurre una pregunta: ¿Cuánto 
van ganando esos personajes?

V CENTRO REPUBLICANO
CONFERENCIA DEL SEÑOR GüICHOT

Desde mucho antes de comenzar la confer 
rencia, primera de una serie que dará el elocuen­
te é ilustrado catedrático don Alejandro Gui» 
chot, acerca de la educación integral, hallábase 
anoche rebosando público el salón de actos del 
Centro republicano.

El distinguido conferenciante empezó su no, 
table disertación encomiando la meritoria labor 
que realiza la corporación citada y mostraudo 
BU agradecimianto á los concurrentes por loi 
bravos y aplausos que resonaron al aparecer en 
la mesa que le servía de tribuna.

Después se extendió en brillantes conside- 
raciones respecto á la educación inteerah oara 
llegar á definir ésta.

Dijo que hay 1res postulados: comer, vestir y 
habitar, que debieran preocupar grandemente í 
la clase proletaria, esa inmensa masa obrera que 
trabaja en el campo, en el taller y en la mina, y 
á la que, en realidad de verdad, no le preocupan 
porque los desconoce. Fáltanle, agregó, á ese 
importante núcleo de la sociedad alimentacio­
nes azoadas, mientras que el oro y las comodi» 
dades solo son para unos cuantos afortunados.

Habló de la acción de las religiones, dicien» 
do que, en mucho, la desvirtúa la teocracia, qus 
no se cuida de consolar al pobre.

Volviendo al tema de su conferencia, rtfitiO 
una interesante anécdota ocurrida en Atenas al 
célebre filósofo Sócrates, con un elevado perso* 
naje político de aquella histórica ciudad, para 
deducir que de los hombres, sin saber gobernar su 
propia casa—por carencia de ilustración inte* 
gral—-quieren gobernar el Estado, y claro está 
que le gobiernan pésimamente.

Censuró á cuantos confían sus actos al cáh 
culo, convencidos de que al mejor éxito de sus 
propósitos contribuye la sociedad, porque carece 
de educación racioiial y porque en ella dominan 
la irreflexión, la pasión y el odio, y son siempre 
vencidos los hombres que obran inspirándose 
en la buena fé.

Combatió la existencia del mal en la vida 
del hombre en párrafo hermosísimo, que le va* 
lió nutridos aplausos, y dijo que el problema 
más grave que á sí mismo puede plantearse en la 
actualidad el ser pensante es, si educar á sus 
hijos integralmente, ó, por el contrario, hacerles 
astutos.

Cada individuo—agrega—resuelve tal pro* 
blema con arreglo á su conformación cerebral, 
y yo lo he resuelto diciendo á mis hijos: «Tened 
buena fé, procurar ser cultos y sed honrados, 
aunque salgáis vencidos en la lucha por la exis­
tencia.!

Por último, hablando del intelectualismo y 
del sentimiento, mostróse partidario de éstej 
pues, á BU juicio, el intelecto llega á sufrir equi­
vocaciones, mientras que el sentimiento per ma* 
nece siempre inalterable.

Terminó anunciando que en la segunda con* 
ferencia que explicará el próximo domingo, octi* 
paráse de las condiciones que deben reunir loS 
hombres para que pueda llamárseles íntegros f 
de carácter.

El señor Guichot fué aplaudidísimo al con­
cluir su nouble discurso, como lo había sido 
al finalizar vatio* de sus periodo* más eloouco* 
te*.
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